Crónica de una deslealtad con Vigo
Cuando en su novela El gatopardo, G. T. di Lampedusa pone en boca del príncipe de Salina “es necesario que algo cambie para que todo siga igual”, el autor está reflejando con claridad meridiana cual ha sido la principal estrategia de las políticas de la derecha. Una acción política que se basa en el engaño y la manipulación, escondiendo los verdaderos intereses que se persiguen. 
El Sr. Núñez Feijóo en la campaña electoral, dentro del conjunto de “brindis al sol” que realizó, planteó a la ciudad de Vigo una propuesta: que la creación de la figura de delegados territoriales de la Xunta de Galicia se extendiera a las cuatro capitales de provincia y a la ciudad de Vigo. Fue un planteamiento que los socialistas estudiamos y sobre el que manifestamos nuestra decisión de no valorarlo hasta conocer como se materializaría.

El nuevo esquema, según el Sr. Núñez Feijóo, suponía mejorar el acceso de los ciudadanos a la administración, por un lado; y por otro, significaba un pretendido ahorro en la supuesta política de austeridad, con la que el presidente de la Xunta nos bombardea cada día.       

El decreto 79/2009 del 19 de abril nos dio las primeras pistas sobre la absoluta falta de modelo por parte del Partido Popular. Un texto paradigmático de la ambigüedad calculada, el caldo de cultivo en el que mejor se mueven las medias mentiras y la improvisación que caracterizan lo que el Sr. Núñez Feijóo entiende por gobernar.   
Ya de entrada, en este decreto el discurso sobre la búsqueda de eficacia en la administración pública quiebra radicalmente en el caso de la Delegación Territorial de Vigo; de su ámbito territorial quedan excluidos ayuntamientos de las comarcas del Baixo Miño, Condado y Paradanta. Esta exclusión les supone a los ciudadanos de estas áreas perjuicios, en coste económico y tiempo, a la hora de realizar sus gestiones.
Crea además dificultades añadidas, ya que obliga a estos ciudadanos a tener múltiples puntos de referencia en sus relaciones con los servicios públicos, como por ejemplo el área sanitaria de Vigo que abarca el conjunto del área sur de la provincia de Pontevedra.  

Pero la senda de la improvisación tenía todavía recorrido. Los socialistas manifestamos desde el primer momento que los objetivos políticos de la medida eran otros, que había agenda oculta, que los mal llamados delegados provinciales eran en realidad comisarios políticos, pensados como un contrapoder a los alcaldes y presidentes de las diputaciones socialistas.
Ya los nombramientos de los delegados incurrieron en un incumplimiento flagrante de la promesa de no hacer partidismo desde la Xunta de Galicia. Denunciamos que el presidente iba a utilizar estas nuevas figuras para librar guerras internas con algunos barones provinciales del  Partido Popular, y que eso era la vuelta a la peor política, la del control político y la confusión entre el partido y la Xunta por parte de los populares.
Este escenario de improvisación y clientelismo político que nosotros intuíamos se vio confirmado esta semana. Después de manifestar que el área urbana de Vigo tendría una delegación territorial de la Xunta, y nombrar a una delegada en un acto institucional con un perfil simbólico notable -lo que habitualmente se llama “sarao” con vino español-, la realidad que plantea es otra.

Por un lado, la delegación territorial de Vigo tendrá sólo competencias sobre las tres delegaciones que ya se encuentran en la ciudad, Hacienda, Pesca y Trabajo; y por otro, el ámbito territorial se encuentra en una especie de limbo, donde ni los administradores, ni sobre todo, los administrados entienden nada. 

El engaño está sobre la mesa. El Sr. Núñez Feijóo prometió en la campaña electoral que Vigo iba a contar con una delegación territorial de la Xunta con todas las competencias, lo repitió ya como presidente de todos los gallegos y lo ha incumplido clamorosamente ahora.
El Sr. Núñez Feijóo ha jugado en contra de Vigo, ha apostado a otro caballo, no sé si porque piensa que será el ganador, y que aquí en Vigo ya no tienen mucho que hacer. O bien porque el dueño de la cuadra de los caballos, el Sr. Louzán, es también el dueño del hipódromo del Partido Popular, el dueño de la diputación de la provincia de Pontevedra, que no es tal para la ciudad de Vigo.
El Sr. Núñez Feijóo ha creado un problema grave e innecesario, y él tiene que resolverlo. Planteó una promesa electoral que claramente no ha cumplido y tiene que responder de ello. No ha constituido una delegación territorial de la Xunta en Vigo, se ha limitado a nombras a una especie de “comisaria política” que se mueve entre un 30% (tres de diez consellerías son las que están bajo su control) de rendimiento y una figura de intermediación y favores propia del caciquismo tradicional.

Pero también la otra pretendida razón para el nombramiento ha saltado por los aires, la austeridad. En Vigo, había tres delegados territoriales; ahora hay una nueva delegada territorial sobre tres consellerías, eso sí, con dos conductores y seis asesores, gabinete de prensa incluido. ¿Si su labor es la relación entre administración y administrados, para qué necesita un gabinete de prensa?
¿Será para intentar venderle a los vigueses y las viguesas, que la “política ficción” sobre la que el Sr. Núñez Feijóo ha constituido la delegación territorial de Vigo es algo más que humo? Sr. Núñez Feijóo, usted ha apostado, pero puede estar seguro, que aquí, en Vigo, va a perder la apuesta. 
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